
Octubre de 1960 

Mons. Escrivá dé Balaguer 
Hijo Adoptivo de Pamplona 
EL Aloade, Sr. Urmeneta: 

• falte 
para 

"Que no nos 
aquí siempre, 
diario, en el pasar 

Escrivá de ,Balag1uer: 

nunca su espíritu, q.ue esté 
ayudarnos en el .trabajo 

de los ·días". 

Mons. 

• "Ten~cl 1una debilidad -todos .tenemos alguna
ly esu de:bilid'ad es Navarra". , 

• "El título q.ue a,h~ra me e•ntregáis señor Alcal
·de, no es más que la credencial que .afirma en 
'letras de mol.de una realidad vivi·ente en mi 
~orazón". 

• "Yo 1he dicho alg·una vez que e1I' mayor enemi-
90 de Dios es la ignorancia". 

A las ocho de la tarde tuvo lugar en la Casa Consisto
rial la ceremonia de la entrega a Mons. Escrivá de 
Balaguer del título de hijo adoptivo de Pamplona. Asis
tieron al acto, celebrado en el salón de recepciones del 
Ayuntamiento, el Nuncio de Su Santidad, el Arzobispo 
de Pamplona, todas las autoridades provinciales y locales, 
representaciones del claustro de profesores y de los alum
nos de la Universidad y un selecto grupo de invitados. 

El Secretario de la Corporación Municipal, D. Ignacio 
Sanz González, dio cuenta del acuerdo adoptado unánime· 
mente por el Pleno del Ayuntamiento, el 21 de septiembre 
de ese año, en virtud del cual se nombra hiJo adoptivo de 
la Ciudad al fundador del Estudio General de Navarra. 

A continuación, el Alcalde de Pamplona dirigió a Mons. 
Escrivá de Balaguer estas cordiales palabras: «No me im· 
porta repetir aquí, aunque esta mañana se haya dicho 
dos veces, aquel bellísimo pensamiento expresado por el 
Excmo. Sr. Nuncio en otra ocasión memorable. Hoy, la 
alegría es completa, porque lo que faltaba ya no falta: 
Monseñor está lleno de virtudes, pero le faltaba una, y 
ésta era haber nacido en Pamplona. Pero desde ahora es 
ya pamplonés». En medio .de los aplausos de la concu
rrencia entregó ~I pergamino a Mons. Escrivá de Bala· 
guer, quien abrazó efusivamente al Alcalde. «Para acabar 
-continuó-, y pasando del tono familiar al trascenden· 
te, le pediré que no nos falte nunca su espíritu, que esté 
siempre ·aquí para ayudamos en el traba.lo diario, en el 
pasar de los días. Con nosotros siempre, con nuestro 
aplauso». . 

Mons. Escrivá de Balaguer contestó a estas palabras, 
visiblemente emocionado. 

Mons. Escrivá de Balaguer, acompaiiado del alcalde de Pamplona, en el balcón det 
Ayuntamiento 

Mientras tenían lugar estos actos, una inmensa mu
chedumbre se hallaba congregada ante la Casa Consisto
rial. La plaza resultaba insuficiente para contener al -pú
blica que se desbordaba por las calles adyacentes. Cuando 
el Gran Canciller del Estudio, acompañado . de las autó· 
ridades, apareció en el balcó11 .. central del Ayuntamiento, 
se oyó una ciamorosa ovación. Bandas militares, aJtrupa· 
clones de Lodosa y TuJela, y Tunas universitarias rom
pieron a tocar, mientras se agitaban infinidad de pañue
los. Los dantzaris de Estella, de Ochagavía y de Pamplona 
ejecutaron bailes populares. Era la aleglia de Navarra 
~ntera ante los memorables · acontecimientos de la jornada. 

Monseñor Escrivd de Balaguer recibe el título de · Hijo Adoptivo de Pamplona de manos del Alcalde, Sr. Urmeneta y 
en presencia de Monseñor Delgado Gómez 

DISCLRSO DE MONSEÑOR ESCRIV A DE BALAGUER 
Señor Alcalde: 

Al recibir de vuestras ma
nos el honroso título de hijo 
adoptivo de esta Noble ciu· 
dad de Pamplona, no voy 
a caer en la falsa humildad 
de decir que no merezco 
tan alta distinción. Si lo hi· 
ciera. faltaría a! la verdad y 
causaría agravio a vuestra · 
justicia. 

Sí. creo que es justo que 
esta bendita tierra de Nava
rra m~ considere como uno 
de sus hijos, parque si bien 
es cierto que no tuve la 
suerte de nacer junto al 
Arga, no lo es menos que, 
desda hace tiempo, le vengo 
demostrando un cariño filial 
al .entregarle a tantos hijos 
míos, unos para que gasten 
lo meioa de su vida en las 
tareas docentes del Estudio 
General; otros para que se 
formen en esta atmósfera 

ta 

pura de reciedumbre, de fe 
v de lealtad. 

No cabe mavor prueba de 
cariño que esta que vo he 
dado a Pamplona al elegir· 
la, entre todas las ciudades 
de España, como sede de la 
primera Universidad del 
Opus Dei. Y el título que 
ahora me entregáis. señor 
Alcalde, no es más que la 
credencial que afirma en le
tras de molde una realidad 
viviente en mi corazón. 

Hace muchos ' años que 
resido en el extranjero; bien 
sabe Dios que no es por mi 
gusto, aunque lo haga muy 
a gusto. Y, sin embargo, ca· 
da día sov más español v. 
al mismo tiempo, más uni
versal. más católico. 

Amo con todo el alma a 
esta patriá mía, con sus vir· 
tudes v sus defectos. con su 

rica variedad de regiones. 
de hombres v de lenguas. 
Me encanta atravesar esa 
Castilla -paisaie de surco 
v cielo- que hace a los 
hombres y los gasta; me 
siento catalán en Cataluña 
v sov aragonés de nacimien· 
to~ admiro sin disimulo las 
fértiles vegas de Levante, 
los pueblos encalados de 
Andalucía, la recia contex· 
tura de la Montaña. Pero 
tengo una debilidad -todos 
tenemos alguna-. y esa de· 
bihdad es Navarra, porque 
esta tierra jugosa, de haye· 
dos y rastrojeras, con su te 
inquebrantable, su apego a 
la tradición, su labonosiaad 
callada y su moral sin ta· 
cha, parece como si hubie· 
ra sido especialmente dis
puesta por Dios para que 
en ella fructifiquen las 
obras de apostolado univer
sal, que siembran aquí a 

manos llenas, seguras de 
que habrá buena cosecha. 

Y eso es lo que ha veni· 
do a hacer el Opus Dei, con 
amplios · horizontes. Quere· 
mos hacer de Navarra un 
foco cultural de primer or· 
den al servicio de nuestra 
Madre la Iglesia; queremos 
que aquí se formen horn· 
bres doctos con sentido 
cristiano de la vida; quere
mos que en este ambiente. 
propicio para la reflexión 
serena, se cultive la ciencia 

, enraizada en los más sóli-
dos principios y que su luz 
se proyecte por todos los 
caminos del saber. 

Yo he dicho en alguna 
ocasión que el mayor ene
migo de Dios es la ignoran
cia; estoy convencido de 
ello. Por eso quiero que los 
míos den la batalla de la 
doctrina; por eso me entu· 

siasma el pensar que voso· 
tros, que habéis estado 
siempre en vanguardia a la 
hora de defender con las ar
mas nuestra Santa Fe Cató· 
lica, vais a figurar a la ca
beza de los - que la defien· 
den con la inteligencia. 

De este modo prestarnos 
un servicio a la Iglesia, un 
servicio a la Patria y un 
servicio también, muy gran· 
de, a esta ciudad. No os 
quepa duda: hoy, Pamplona 
es más conocida en el mun: 
do por su Estudio General 
que por los «Sanfermines», 
con ser éstos muy célebres. 
Son muchos va los estudian
tes de los más varios naíses 
que se han formado aquí, V 
seguirán viniendo cada vez 
más; v. al ".olver a sus tie
rras se de1an entre estos 
muros de piedras carcomí·. 
das por los años un i!rón 
dP. su alma, que les sigue 

llamando donde quiera que 
estén. 

Muchas gracias a todos 
por vuestra generosa coope
ración. sin la cual no hubie· 
ra sido posible nuestra em· 
nresa. Muchas gracias a las 
Autoridades eclesiásticas v 
civiles nor la cordial aco· 
gida aue nos habéis dispen· 
sado. Y. finalmente -lo he 
deiado para el final para 
aue no me embargue la 
emoción- muchas gracias 
también a Ja Cornoración 
municipal v a usted, señor 
Alcalde. nor el alto honor 
aue me habéis disnensado 
con tanta sinceridad como 
benevolencia. Podéis consi
derarme desde ahora como 
un pamnlonés más v estad 
se!!uro._ de oue este valioso 
título, aue hov me otornMs . 
ha de ser oarll. mí el meior 
estímulo en mis afanes dia
rios. 
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